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RKDAGCION Y ADMINISTRACION:

Corredera Baja de San Pablo, 10, principal.

— Víinjos R yqr, tio Conejo: ¿se ha desenga- ñao su nicrcé de que ,hay pocos esquilaores que tengan tanto pesquis en el seutío de la cabeza como su Gazapo?— No, hermano; no solo no me he desenga- ñao, sino que no sé tampoco á qué venga ahora ese inmodesto alarde...— ¿Que no lo sabe su mercé? ¿Pues no re­cuerda que le dije dias pas-aos, .d ig o :-T io  Conejo, la fisonomía de la temperatura de la atmósfera del calor del tiempo va á cambiar? Pues mire su mercé si ha cambiao. ¿Eh?— Efetivaraente, ha cambiao; pero tu pro­nóstico no tiene gran mérito: primero, porque no digites cuándo cambiaria; y segundo, por- qne es la cosa más natural que tras un tiempo

malo venga otro bueno; y nunca hay mayores esperanzas de que una cosa se ponga buena que después de haber estado muy mala.— Tó eso que está su mercé diciendo no son m.ís que matemáticas y pinturas en pan bazo, que yo no entiendo; lo que yo entiendo es que dije que iba á cambiar y que ha cam­biao. ¿Estamos?— Vqya, pues dime en qué conocías tú que iba á disminuir el calor.—:En dos cosas; primera, en que el sacris­tán de Calahorra no ha güelto á arrerapujar nengun sermón de aquellos que aliña arre- gtieltos coa rayos y truenos, capaces de asus­tar á un cabo de gaslaores. ¿Le paqce á su mercé poco?
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— Yo te diré, Gazapo; ese pobre sacristán es preciso que esté medio chiflao, según la facilidá conque se olvida de la predicación evangélica, de la cual nunca debiera salirse; y por lo tanto, cuando descarrila, es menes­ter oirlo como quien oye que van á pagar á los maestros de escuela. Pero dejémoslo por chiflao y dime cuál es la otra cosa que te hizo conocer que iba á disminuir el calor.— Lo otra cosa, con perdón de su mercé, es el tabaco, tio Conejo.— ¡Cómo el tabaco! ¿Pues qué tiene que ver el tabaco?...— ¡Yaya si tiene! En cuántico que olí yo que iban á subir el tabaco, dije pa mí; Pues ya refrescó el tiempo.— Vamos, tú estás loco. Gazapo.— No, señor, nostramo; yo se lo esplicaré á su mercé. Encareciéndose el tabaco se fuma ménos; y como cá cigarro que se enciende es un fuego que calienta, mientras ménos cigar­ros se enciendan ménos calor debe hacer.— ¡Conque se ha subió el tabaco!— ¿Oue si se ha subió? Que hay cigarro que cuesta hoy doble de lo que costaba; con- tjue mire su mercé si se ha subió.— Bien, eso será los cigarros habanos; y como eso nos los fuman mas que los ricos, poco les importa que los suban ó que los bajen.— ¡Cá! Si es precisamente lo contrario de lo que está diciendo su mercé, lio Conejo. Los cigarros que fuman los ricos se han que­dan como estaban; quiero decir, que ni los han subió ni los han bajao. Los únicos que se han subió son los que fuman los pobres.— ¿Y por qué han hecho eso, hombre?— Cate su mercé ahi una cosa á la que no puedo contestar; pero á mí me paece que ha­brá sio pa que se cumpla aquello de «Tú que uü puedes, llévame á cuestas,» ó aquello de «.VI perro flaco toas son pulgas,» ó aquello otro de «El ultimo mono,» ó aquello...— Mira, Gazapo, déjame ya de refranes; que cuando empiezas con ellos eres intermi­nable.

— Gueno, tio Conejo; me quearé más callao que un. turronero, y tó lo que su mercé quiera; pero conste que el haber encareció el tabaco es la causa de que haya refrescan el tiempo.— Lo cual probará que la subida ha sido una medía sábia y benéfica...— Eso ya no lo veo yo tan claro, tio Co­nejo.— P̂ues lo es aunque tú no lo veas. Porque con la subía ha refrescan el tiempo, el tabaco será mejor y  el Gobierno sacará mayores productos. •— ¡Cál Ni el tabaco será mejor, ni los pro­ductos mayores; y si su mercé me permite otro refrancillo, le recordaré aquel que dice que «pa vender y casar, bajar.» «Mientras más barato está un género, más se vende.» Y si no al tiempo; ya verá su mercé, entre lo que apriete el contrabando y lo que aflojen los fumaores, cómo le luce el pelo al Go­bierno.— ¿Y el que tú fumas, lo han subió ta- mien?— ¡Cá! A l que yo fumo no le toca nengun menistro. ¿No ve su mercé que ahora ya lo fumo puro.— ¿(!ómo puro?— Verá su mercé: antes lo fumaba mitá y mita; es decir raiiá anea y mitá filipino, y ahora lo fumo de anea puro.De modo que á mi ni me lo suben ni me lo bajan. Para fumar Gazapo cuatro colillas, le arranca las aneas á toas las sillas;, y de esta suerte, lo chupa á todas horas barato y fuerte.

En ui el titulo una eró dice el ( « ...I fmejoras rio ha i médico 
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En un periódico de la Coruña leemos, con: bra, esperaban la salida de la cuadrilla ga- el titulo de Fiestas en Arteijn^  firmado L. C.,1 llarday decidida...»una crónica que nos ha hecho felices. En ella dice el cronista, que ha «...tenido ocasión de admirar las notables mejoras que en aquel establecimiento balnea­rio ha introducido elsimpático é inteligente

[Eche oslé jigosl« ...n o  se pudieron lidiar más que dos be­cerros por ser de muchos piés...»¿Y oslé cuantos tiene, hermanito L . C .? « ...lo s  matadores estuvieron felices enmédico director, que unido á su bello carác matar y en brindar...» 
ter ff am abiHdnd...»  ¡Qué felicidad, hombre, qué felicidadi¡Amabilidad, belleza de car-ácter, simpa- «.- y un becerro, al arrast.ailo, meneaba lias, inteligencia!... I*iies apenas si tiene la cola ...»buenas cualidades el médico irlroduclorl _ ¿Qiiiosle callar, hombre? ¡Conque nienea-Peru s bre todo, lo de estar unido á su beiio. b i la colai ¡Había picaro!
carácter., ¡qué bello debe serl « . .y  después de una corrida de burros...»«...irasformó aquel manantial de la sa- Ya sé yo quién fué el que corrió más. 
lud...»  ¿Verdad que fué usted, Sr. L . C .? Ea, puesHombre, no; el manantial será de agua; que usted descanse, y basta otra, digo, me parece á mí que lo que manará seráel agua. ^«...recibieron distinta forma las habitado- Asegura un periódico que un cura de Cas- nes en toda su extensión. . . d j tellon se dedica á la rifa de pollos, carneros.Es decir, eu longitud, latitud y profundi-j mantas, pañuelos y otros efectos, reprendien- dad. ¡Bien, hombre, bienl ¡do con severidad desde el pulpito á los que« ...á  fin de desterrar el antiguo puchero...» ¡ no loman billetes. Vamos á cuentas: I ¿ E s e  ¡Desterrarle! ¿Por qué no lo han fusilado?. hermanito está autorizado para hacer tales « ...L a  fonda está completamente nueva! rifas?— 2.° ¿Son compatibles esas rifas con con el reparto de las habitaciones...» ¡su cargo sacerdotal?— 3.” ¿Es justo que in -Díspense usted, Sr. D. L . C .; si la fondajerepe á los que no tomen parle en ellas?—está nueva, será por la obra que se le haya; 4." ¿Debe ocuparse desde el púlpilo de .seme-hecho, pero no porque se hayan repartido! jante comercio? las habitaciones.« ...dijo la misa un presbítero...»¡Pues no que la diria una taberoeral« ...e l buen carácter de sus aguas. .»

Que los santos Evangelios predique ea vez de rifar, y se deje de belenes el astuto sacristán.¿También las aguas tienen buen carácter?¿Como el médico, eh?«...lidiándolos una simpática cuadrilla...» E l Eco de Extremadura se queja de qile no ¿No digo? En Arleijo todo es simpático, y-recibe nuestro periódico, y sin embargo, lo bello, y amable y i remitimos constantemente. ¿En qué consisten«...como la entrada era gratis, unas cua-justas faltas, señor director de Correos? Y el bücientas personas esperaban impacientes: director contestará: ¿Y á mí qué me cuenta cerrando el redondel...» "sted? Y  contestará muy bien. Lo mismo su-Yalo creo que cerrarian el redondel, como ¡ La Asociación, de Logroño, y lo mis-que era gratis. j director.«...cien lindas damas, colocadas á la som -. ^
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— Gazapo, ¿.te has enterado de la noticia que nos da El Avisador Cartagenero^— ¿Qué dice el hermanito, lio Conejo?— Dice que conoce.él un capitán de cara­bineros que tiene de edad Go3 años.— ¿Y eso qué tiene de particular? Pa tener años un compadre mió.— ¿Pues cuántos años tiene tu compadre?— Eso no lo sé yo á punto fijo, pero puede su mercé calcularlo al saber que mi compa­dre era el que llevaba á la escuela al abuelo de Adan. Conque eche su mercé la cuenta.

Come, come, turronero, clava el diente eu el turrón, come á lo quinto, á lo lobo, y come de sol á sol.No le acuerdes que hay maestros que pasan un hambre atroz; come tú, y á los demás ampárelos el Señor.Come, come, no descanses, tras un pienso otro mayor; muera Marta y muera harta, dice un refrán español, y yo te digo que comas basta dar cl reVenton.
1*̂ » ' -Buenos dias, señor alcalde."¡Hola, señor maestro! Me alegro haya us­

ted venido, y así saldremos'dees’a éü'entecilía...— ¡Qiié! ¿Me va usted á p a ^ r ‘alguna üíéh- sualidad?— Si, señor, hombre; bo una, un trinafestré entero le voy á pagar. Amigo inio, han cam­biado los tienipos; ahora va usted á estar pa­gado al corriente.— ¡Qué fortuna, señor alcaldel Dios se lo pague á usted. ¡Y poco bién ijue bOsvan'á venir esas paguillas...!— Pues aquí tiene ústed su cuenta, entére­se usted bien, y al avio; usted tieife de renta 400 reales al mes, de modo que tres meses componen 1.200 reales; tiene usted que pagar por descuento el 25 por 100; de inodo que en dándome 300 reales estamos en paz.— ¡Caramba, señor alcalde, y iqué ftférlé- cillo es el descuento! Pero por fin, ^ésduetfte usted esos 300 reales de los 1.200, y itíe-fe* signaré á no tonlar mas que 900.' — No, señor, hombre; éntónces 'ttb ití'e fái entendido usted. Esos 1.200 feales'áe^Ié Mfe- ben á usted, pero no Se le pa^án; y'en'tez Me cobrar, lo que tiene usted qbe'bacer tíspagar el 25 por 100 del impuesto.— De modo que sobre no cobi'ár...— Justamente, sobre noxobíar tfetfe tfStéd que pagar como si cobrara.— Pues, señor alcalde, Ühga üstéd lo'cfUe quiera, pero yo no pago.— ¡Insolente! ¿A mí con esás? A tér, Al­guacil, á la cárcel ctfn el nraeStfo p ór 'desa­cato á la autoridad.
Según dicen de Sevilla, la cóséí¿li?a'ye’laMVa será inmejorable. ¡Alégrate, (íorái'db! ^  qbe sufrimos tantos calores y'lán'Ydaló's'l'eúipO' rales, tengamos al ménos virio laAgo.En habiendo mucho vino vengan penas y calores, pasaremos estos tragos con otros tragos íriejól’és.

/
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CUADRO V.
•A laTitife.-^Iíb.'Sefsiega,iQué'bien duerme quien bien-coare! ¡Qué reposado es él sueño de quien'tiene la barriga llena como él Teveréndbl ¡A y, si de ese sueño dulce disfrutasen los maestros!Terminada la éódií(ia y arrellanado e â'su dsíéntb, con las manos^soBl'e“él vífedítrfe y la barba sobte el pecho, empieza el padre a roncar cual si bramase un becerro.Los vapores del estóm!|go se van subiendo al cerebro, cuál fantásticas visiones y b’álágádol'éís‘éfíisuélids.Ta se figura c(üe e^lá al servicio del rey Terso,Iras una mata escondido

7  ^ in ' deja r de I h aeer fiffégo.If-a que oye en confeSioa á la de los ojos negros, y sonríe dulcemente Wn'^ólo al'‘sófiar con élIOs.’¥a,'ftisdciable, Se-figura ■qiite cdulimia comiendo, y rumiando se relame de placer eDpadre nuestro. Dejémosle que tranquilo disfrute'tan‘diílce'’süe‘íí'ü, ''mleatfas lás'feobtásdél^üré se va embaulando su lego; que aunque de misa no es, es de olla y muy éOtopléto, y DO deja en mal lugar el nombre del íéveténdo.Mucho le gustan las caíilés, los cuajados y rellenos; mas en diciendo tintillo, los estribos pierde el lego.Dios les conserve las ganas,■y qüe'lés haga‘provecho.
(Se continuará.)
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I I ,  T IO  C O N E J O .Un periódico de Nueva-York corla el pelo j Pues diga usted que si la niña llega á mujer, 
gratis á sus suscritores que lo sean por un  ̂cuando hable con las tres bocas á un tiempo año, y á los que se suscriban por tres años'va á arrimar cada jaqueca... Pues no digo na­les regala la caja para cuando se mueran, da si en vez de niña hubiera sido niño y lle- jBuen par de regalos están! Estimulado G a - ' gase á diputado... y para eso si cada cabeza zapo con tal noticia, piensa también regalar! era da un partido político distinto, á sus suscritores en la forma siguiente:A todo el que se suscriba por un año á El Tío. Co^EJO, le regalará Gazapo: la gazuza de un maestro, á los calvos un buen peine, a los ciegos un espejo, una suegra á los casados, morcillaá los ingenieros, y á las muchachas bonitas' uu Gazapo como un cielo.

\\l/V

Vamos á ver, señores, con franqueza. ¿Ke- cuerdan ustedes la reñidísima acción de San­ta Bárbara? Pues bien, si supieran ustedes que en aquel encarnizado combate habia sido un jefe militar el que primero habia atrave­sado las trincheras carlistas matando en lucha personal á tres de sus enemigos y recibiendo tres mortales bayonetazos, ¿qué de recompen­sas no hubieran ustedes concedido á aquel va­liente, que con tanto heroismo habia vertido su sangre por la patria? Pues bien, ese bravo j guerrero, ese mártir de la libertad, no fuéun jefe militar, lo fué un simple soldado, lla m a -! do Ramón Palacio Acin, perteneciente al re­gimiento de Granada, núm. 34, 2 .“ batallón, tí.* compañía, y su heroismo, su glorioso comportamiento aún no ha sido premiado con la menor recompensa.

Pasó ya el cinco de Agostó, restablézcase el sosiego, pues al fin nos vemos libres de la gran manga de fuego.
Dice un periódico que pasan de 1.000 los jefes y oficiales carlistas que hay en Madrid sin ocupación. ¡Vamos que ya se ocuparán en algo! ¡Vaya si se ocuparán! ¡Bonitos son los carlistas para no ocuparse de alg o ... malc. Esto nos recuerda aquel refrán que dice que 

cuando el diablo no tiene que hacer, con el 
rabo matamoscas.

¡Es verdad! Siempre la soga rompe por lo más delgado, y no hay nadie que se acuerde del infeliz Juan Soldado.

Estarse quieto un carlista y no pensar algo m alo... vaya, que no puede ser y no quiero ni pensarlo.

Una hermanita de la provincia de Huesca ha hecho la gracia de arrojar al mundo nna niña con la friolera de tres cabezas. ¡Atiza!
Dice El Globo que se está procediendo al desarme de la milicia nacional de Sabadell- ¿Pues qué, hay todavía milicia nacional en España? ¡Qué antigualla. Dios mió!

Parei á estabi poner tlos ing alimenl miento,
á

EnN ros pai gran ni mejora ce Gaza

Seguí blo dol rederos á dos úi dignado puertas la diero

En Si ni vino: mensa c guiso qi
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S L  T IO  C O N K J O .
mujer, tiempo ligo na- 0  y lle- , cabeza

00 los ladrid rán en on los malc, le que 
con c¡

¡diendo-alSabadell- icional e» 1

Parece que el ayuntamiento de Madrid va á establecer su correspondiente perrera, para poner en ella y sacar á la vergüenza á todos los ingenieros que adulteran las sustancias alimenticias. Ahí llaman, hermanito ayunta­miento, ahí llaman.Sígasele la varilla á los malos ingenieros, y en haciendo una perrada á la perrera con ellos.
En New-York se están utilizando los per­ros para el movimiento de la máquinas en gran número de fábricas. Si se adoptara esta mejora en España... ¡cuantos perrazos cono­ce Gazapo que podrian utilizarse!

Según El Diario  de Castellón, en el pue­blo del Maestrazgo morió una señora sin he­rederos forzosos y sin dejar herencia alguna á dos únicos hermanos que tenia, y esto?, in­dignados de tal proceder, se reunieron á las puertas de la casa donde yacia la difunta, y la dieron una terrible cencerrada.Por un pedazo de pan;..[triste condición humanal se ultraja y se vilipendia el cadáver de una hermana.
En Suecia ha llovido, pero no ha sido agua vino; lo que ha llovido es una plaga in­mensa de hormigas con alas. No sabemos el g’iiso que habrán hecho de ellas los naturales,

pero como los maestros de escuela de Suecia se encuentren en las mismas condiciones que los de España, de seguro que no las habrán desperdiciado.
Dice un periódico que ya está amarrada en el Ferrol la fragata Sagunto. ¡Pobre bar- col ¿Qué pecado habrá cometido para verse tratado así? Miren ustedes... ¡cuando tantos ingenieros andan por esos mundos sin que haya quien los amarre...
Los taberneros de Castellón se niegan á ven­der vino por no pagar la contribución. Ilacen bien, yo tampoco lo venderla si lo tuviera. ¡Ay! ¿Quién tiene entrañas para desprender­se de una cosa tan rica?
Hace pocos dias se suicidó un canónigo en Zaragoza; recientemente se ha suicidado tam­bién un obispo en Irlanda. Pues digan ustedes que si dan en esa gracia los sacristanes nos van á acabar á disgustos.
Dice El Parlamento que muy pronto pro­porcionará una gran satisfacción á E l Tiempo. Dlcho.se está que siendo este regalo exclusi- v.Tmenle dedicado á E l Tiempo, habrá de ser nltra-moderado y algo iriás que ministerial. ¡.\y, si hubiese otro regalillo para Gazapo, y fuese el que él dijera!Yo no quiero el premio gordo, ni que concluya el verano, ni que se muera el sultán, ni que reviente don Cárlos, ni que cónoan los maestros, ni que se seque el Occéano, ni que caiga el ministerio, ni que belenes tengamos.Lo único que deseo es que se me cure el grano.

Ayuntamiento de Madrid
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El̂  Eiiablfn,, ei\ XortQS  ̂

sentq,ncî 4p«. i  lu iace, aífts dp tristpiQeiitft célebres sfl^ristí^nes, j  e^-ca(b9<¿" lias, á saber: el Pollastre (ibuen. joUaíVSAn, serál), Moset y el cura de F l ix .[Víyya' qué tres!
A rañáy Concha j[ Cortés,

<̂ rb' b, %{fi Brunm cií y. otro 4  Sarita Domin- 
gfi, Pocof so^to^ 5f», habieado tantos en el fco <}a® debe baoer el colega sa- eS; §8 0 ribirle un artípulo á cada una doi U s <»Cñ m i  vírgenes, y  en. acalrando con ellas puede empezar con loa intuimerablas mártires de Zaragoza, y si qqiere qjás que ajonde.

asegura que en b.rey^serñ; noinbfla(<b)’ zobispo de Sevilla el actual ohisfto de OíifeííPi- la. Mucho nos alegraremos de que resulte cierta esta noticia, pues el Sr. Cubero es, á DO dudarlo,, y r c í todos conceptos,,, nno de los 
prekdps ip̂ .Wí:efidfir.eís %t^ ^tp y di^ib- CTÍ4.P P’ieslo-

Una de las mejores obras que ha escrito el festivo Paul de Kock es la que acaba de poner á la venta el editor D . Urbano Manini, en una lindísima edición como todas las de su biblio­teca. Titúlase dicha obra Papá suegro.

w

El editor D. Urbano Manini ha publicado y puesto á la venta en todas las librerías un nuevo libro del festivc.Paúl, ^  Kock, titulado 
Los arrogúelos.Con esta son sesenía l^s obras que en poco tiempo ha publicado esta sgsa editorial, ha­biendo todas obtenido, el lisonjero.

AD VERTENCIA.
No hace quince dias que empozaron á circu  ̂lar los nuevos sellos, y ya están falsificados los de guerra; á estos seguirán otros, y otros, y . . .  ¡viva la Pepa! quiero decir,los ingenie­

ros y los caballeros de industria, que la tie­nen, no solo para falsidca,*;, sino pa’ a qne no se dé con ellos.

•En el número del Fray Liberto qĵ e sp ra­parte á nuestros suscritores con la presppte 
Gazapera, se publica un desafio chttrgdisli- 
co, y se ofrece un trimestre de^SiUsericioq yrfl- 
tis á apbos periódicos para todos, los que acierten la charada que sq propone. Conque ánimo y á ella, jilgueristas.

Es raro que siempre sea invisible el iü.gmiero, y que nunca se descubra el bulto á estos caballeras.

El Siglo Fwfwro dedica un articulo á Santo 
Domingo de Guzman, otro al Santo Rosario,

E i  TIO  C O N E JOVeriíMico semanal, satírico, político, qué pasa de oís taño oscuro, y Likerio, colección de acertijo»,charadas, etc., etc.—Se publican una vez á la sjniiana cada uno.—Precios de suscricion á los dos penooiw. 6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­ción 6 remitidos por el correo en sellos (Je franqueo dt de diez céntimos de pf^ela. So ¥  guerra. Se suscribe en Wadrid, Corredera Baja, W principal izquierí^. _______  ^
'  M A b R l h ; l 8 Í 6 .Ipjp.. Ú6 Pedro Nuñez, C o rr e d  eaja, *,*.

necesiisiquiei puedo cé esa por fie racber ré el tyo qui una ce - E  mercé- I
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